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B IB L IO T E C A  ESPAÑ0L.4-
Se está repartiendo la  circular de costum - 

bre para el p ago  del interés fijo y  utilidades 
Wrrespondientes a l décim o año que conclu- 
T® en fin del corriente. L o s  suscritores capi- 
tólistas de esta em presa que no hayan  reci- 
1‘ido la  espresada circular con su  liquidación 
W’Trespoudienle el d ia 3 1 , se  servirán arisar- 

para rep etir la , advirtiendo que el pago se 
•firirá el 1.« de ab ril y  se  h ará con la  m ayor 
tópidez posible, pero siendo 1 ,3 0 0  el nüm e- 
rede suscritores, e s inevitable algún  retraso 
rehre todo en el servicio de provincia, pot el 
*tól anticipadam ente pedim os indulgencia á  
TO que nos favorecen.

E l reparto de este año es de i  por 100 
^ u tilid ad es, que unido a l  6 por 100 d e lin -  

fijo , representa un n m z  ron c i e n t o  de 
TOUeficio efectivo sobre e l capital im puesto.

DON MARTIN DE ACUÑA,
'® ® ! 'I i a d o r  d e  S a n t i a g o ,  o i p n A N  o e  a r c a b u c e r c s d e  

A CABALLO D E L REY F E L IP E  I I .  (1)

(1 5 8 5 .)

r e  'levado á  nuestros lectores a l sombrío cu- 
^ i ^ b ' s p o e n  la fortaleza de Simancas, y  los he- 

asistir con horror á  la secretó ejecución de 
k»CtaU.Í°f P'‘" ‘>''r®'es m agnales de Flandes, vamos á 

j  Presenciar o tra  ejecución secreta  en 
• Torrejon de  Velasco á cuatro  leguas do 

con notables y  estraordinarias c ir-

tenebroso do proceder e ra  m uy del

ccu el m ayor sigilo las causas, p ro- 
d é la s  ritualidades del 

j ^ l  lento, y  solo se  omitia en ellas lo mas prin- 
' ^ d o  seguridad del r e o ,  la defensa,

^  V en que comunicada la  causa a  tos defeuso-

u  5^ “ ^ ¿ , ® '* ' r o i « C A 8  BBPAM OLAS. V á f tE e  e l

re s , no era fácil el o b lcn e rd c  ellos e! secreto inviola­
ble que se  proponía, y  lomando p or única defensa las 
declaraciones y  confesiones dcl r e o , hacia que por 
ellas formase su convicción ol ju e z ,  ó mas bien él 
mismo, que ieia por s( todas las causas, y apretaba ó 
modificaba las sentencias que le consultaban los 
jueces.

Ya hem os visto el ^ t r a ñ o  fundamento de  esla ju ­
risprudencia.

El rey  era señor de  vidas y haciendas. A él loca­
ba la adm inistración de la  justicia: los tribunales, Ire 
Itrocedimienlos judiciales no eran considerados m as 
que como medios de  adquirir el conocim iento del he­
cho. A dquiridoesle de  cualquier modo que fuese, pro­
cedía la imposición de  la pena.

Asi Felipe II, convencido de la crim inalidad de 
don Juan Escobedo por .Antonio Perez, le m andó ma­
ta r  sin  formación de causa; asi sin defensa es e jecu­
tado  en  secreto  el ía ro ii de  Montigny con los estraftas 
circunstancias que lian hecho estrem ecer de ho rror á 
nuestros lectores; asi en  Gabriel de  E spinosa, juzga­
do secretam ente y  tam bién sin defensa, su m uerte  en 
público es e l prim er anuncio de  su  cau sa , porque asi 
convenia á sn  po litica , y  para acallar la opinión que 
comenzaba ó agitarse e n  Portugal sobre la evidente 
existencia del rey don Sebastian.

El hom bre que secretam ente estrangulaba c l ve r­
dugo eu la torre  de  Torrcjon de Velasco, era un  no­
ble, un valiente capitón que babia derram ado su  san­
g re  en  las guerras de  Flandes y  en  la conquistó de 
Portugal, em pero que á  pesar de  la noble cruz roja de 
Santiago que habia ganado en  ios campos de  batalla, 
la  fatal pasión del juego ie habia llevado á com eter 
una villanía, y á d e a u b r ir  en  un m omento de e rro r 
uuo de los secretos m as graves de la politica d e  Fe­
lipe II.

La vida del hom bre que e l dia 17 de m arzo de 
1385 estrangulaba secretam euie e l v ird iig o e n T o rre -  
jo n  de  Velasco, y cuya m uerte  permaneció entonces 
oculta y  casi desconocida aun basta hoy, pasaría por 
una  in teresante novela, si no l lo v ie s e  apoyada por 
m em orias y  docum entos de  aquella época que  nos­
o tro s hem os visto y  que existen en tre  los m anuscri­
tos de la Biblioteca nacional de esta  córte. ¡Tan e s- 
traordinarios, tan prodigiosos son e slo s sucesos!

T riste  espectáculo por cierto  e l de  un noble, ins­
tru ido , valiente, luchando sin  cesar con lafatalid . d , 
y desluciendo todas la s  brillantes cualidades por la 
pasión dei juego , que te  hace abandonar por un m o­
m ento las ideas del honor y  le precipitó en un  doble 
crim en de estafa y de traición.

¡Terrible ea la lección que encierra la vida y  et 
trágico íln del noble capitán de  arcabuceros de á ca­
ballo y com endador d e  la  órden de Santiago don Mar­
tin  de .Acuña!

Fué don Martín de  Acuña de noble o rigen, hijo de

un caballero de su  mismo nom bre que liabia servido 
constantem ente en  el palaciodel em perador Carlos V, 
á quien había aconipañudo en  su s gloriosas espcdicio- 
nes m ilitares, y  del que habia recibido en diversas 
ocasiones señaladas niueslras de  su generoso afecto. 
Casó con una dam a de la e m p era triz , jóven de las 
m as distinguidas por su belleza y  talento.

Tuvoviii'ios l i jo s ,  el prim ogénito y destinado á 
perpetuar la sucesión de  su noble casa, fué don José 
Acuña, y  e l segundo don .Martin, que es el protago­
nista del tris te  dram a que vam os á presen tar á la vis­
ta  de  nuestros lectores.

Las felices disposiciones d e  ingen io , la viveza y 
despejo de don M artin, hicieron que sus padres le de­
dicasen á la carrera  de  las le tras .— P rom etíanse , y 
con fundam ento, que en  ellas se disliiiguiria y aum cn- 
laria e l lu stre  de su  noble íamilia.

L b universidad de A lca'áde llenares era entonces 
una de las m as célebres de  la E uropa. Alli acudían á 
doctrinarse en las ciencias y  las a rte s  los jóvenes de 
las prim eras familias dcl reino. .Alli fué enviado don 
Martin, y allí brilló p o r su aplicación y sus talentos.

Di.'tiñgufase como una notabilidad eu la poesía 
latina. Su vida e ra  üe las m as niTCgladas, y su  trato  
m as íntimo era aun con los padres de  la Uoiupaiüa de 
Jesús. No parecía sino que un  secreto preseniim icuto 
le arrastra lia  ú la intim idad d e  unos religiosos en lor. 
que m as larde y  en  los iiionienlos en que su  alma se 
habla de  ver entregada á la desesperación, habia de 
bailar su consuelo.

Su beriuuno don José, m ientras é l estaba estu ­
d iando , se hallaba al lado de  su s p a d re s , recibiendo 
la educación que enlouces se  daba á los m ayorazgos, 
educación de  goces y de holganza, y  que fue la causa 
de que en nuestra  niicion brillasen mas principalm en­
te  en  la Iglesia, en  los tribunales y el e jército  la cla­
se  del pueblo. Una grave enferm edad puso á ia m uer­
te  al heretlero d e l mayortizgo de Acuña. Parecía pe r­
dida loda esperanza de su  restablecim iento. Sus 
padres llamaron e n to n a 's  de  Alcalá á don Marlin, en 
el que veian ya e l sucesor de  su  m ayorazgo y  el con­
tinuador de  su noble familia.— Marcha éste  á Madrid, 
si bien pesaroso con la inm inente pérdida de su he r­
m ano, gozoso de trocar los h áb itosy  la vida de e s tu ­
d ian te  por In d e  la có rte , abandonando los estudios 
áridos de  la filosofía y  teología, por L s  caballos y  las 
arm as, y  haciendo en su juvenil imaginación mil cas­
tillos en e l aire , m ilp ro y ecto sd eu n  risueñoporvenir.

Todas sus ilusiones debian desvanecerse como e l 
hum o. Cuando se creía ya h e re d e ro , se  encontró al 
llegar con que su herm ano, habiendo hecho c ris is  su 
aguda enferm edad, entraba en la convalescencia. En 
vez do asistir á un  entierro que le aseguraba la opu­
lencia en  el m undo, asistió á  la deliberación que for­
m aron su s padres de establecer á su herm ano casán­
dole eu cuanto estuviese bueno con su prima liermana 
doña Juana de .Acuña, á cuyo objeto solicitaron det
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¡Mpa la correspondiente dispensación del parentesco.
C erráronse las puertas ú las esperanzas de don 

Martin. E l que antes se dedicaba voluntariam ente al 
estudio, tenia ahora que dedicarse á la fuerza. Dor­
mía hasta entonces en  su eorazon la ambición y  la co­
dicia; habia venido á despertarlas de un m odo fatal la 
enferm edad de su herm ano, y n o á  satisfacerlas. Ha­
bía entrevisto  un porvenir lisonjero de  felicidad, y 
este porvenir lo había disipado el recobrar la salud 
un enferm o, y  lo  alejaba m as aun un m atrim onio, que 
llenaba de gozo 1a familia de  los Acuñas, y  de  una 
g ran  envidia y pesar á su  alma.

Volvió á Alcalá de Henares don Martin, emiiero 
no era yo e l jóven estudioso, el que se  distinguía e n ­
tre  los nías aventajados de aquel os escolares, el que 
íorraalia sus delicias en el tra to  de los liom brcs g ra ­
ves, y  prudentes religiosos. .Abandonó los libroscom- 
jiletam cnte, se dedicó al juego, y  se  entregó con fre­
nesí á esta loca pasión, que debia im din acarrearle la 
infamia y  la tnucric.

Rodeado de tahúres, era su casa e l punto donde 
se  reunían los jóvenes mas viciosos. Ni las anioncsta- 
cioiics de  sus m aestros; ni los consejos de  su  anciano 
padre, á  quien aquellos dieron aviso do la mola con­
ducta de su hijo, bastaron para correg irle .— .Su padre 
iba y a á  poner severo rem edio ú tan to  desórden , cuan­
do  le sorprendió la m uerte, acelerada quizá con las 
pesadum ores que le diera su  mal hijo.

No tSrdó m uchos dias en  seguirle al sepulcro la 
m adre de don Martin, pobre señora viéndose sin po­
der para contener los escesos de su  hijo, y  acongoja­
da con los dolores de su  viudez.

Muertos sus padres, roto el único freno que aun­
que en  la apariencia se veia obligado á respolar, al»an- 
donó tos estudios que cn  realidad haci.a tiem po habia 
dejado, colgó los hábitos, como se  decia entonces, 
salió de Alc.alü donde lan mala fama habla dejado de 
quim erista y tah ú r, se presentó á su herm ano don Jo­
s é ,  y  ic  intim ó su  decii ida voluntad de abandonar la 
ca rre ra  literaria, y de dedicarse á  la de  las arm as, á 
que le llamaba su  genio ard iente y su arrojo.

Vió su herm ano que e ran  cscusadas las razones y 
la persuasión con don Martin, y  tra tó  de  proporcio­
narle  con las buenas relaciones que habia tenido su 
padre, un  empleo en que pudiese da r espansion á su 
genio audaz y em prendedor.

A rJia entonces en todo su  furor la guerra  en  las 
provincias de F landes: esas guerras terrib les que 
diezmaban lodos los dias los tercios españoles, y  en 
que habia ocasión de da r todos los dias estocadas y 
cintarazos. Ningún tea tro  poilia convenir m ejo ra  don 
Martin Acuña.

F ué  alli destinado, se halló en  lodas las funciones 
principales de  guerra (jue alli hubo, y se jw rtó  como 
noble, porque la sangre  obliga, pero continuó con la 
pasión fatal dcl juego. -Allí ó la vista de! mismo duque 
de Alba hizo sus pruebas de  valor, y  en  poco tiempo 
fué promovido á capitán de una compañía de  arcatju- 
ccros de  á caballo.

Cuando en  1S80 el mismo duque de .Alba, que á su 
vuelta á España haliia sido preso en  su  palacio de  Uce- 
da, salió de  allí para ir  casi encadenado á  conquistar 
para Felipe II el re ino de  Portugal, don Martin Acuña 
m archó á aquella gloriosa espedicion, y allí se  halló 
con su  compañía en  Santaren, y  con los vencedores 
m jlró en  Lisboa.

Ma.s do una vez el anciano y  glorioso vencedor de 
Miilbcrg y  de  Lisboa estrechó, adm irando su  valor, la 
mano del noble capitán do arcabuceros.

Term inada lo  espedicion d e  Portugal, aumentado 
con este  íloron la corona de dos m undos con que ce­
ñía su  fren te  Felipe 11, e i m onarca mas poderoso en­
tonces del m undo, se deshizo e l ejército  que habia 
llevado á  cabo en  tan  pocos m eses tan  grande em­
presa.

Los capitanes se  volvieron á sus ordinarias resi­
dencias, y los que no las tenían fijas se  to rnaron  á sus 
casas. E n tre  eslos estaba don Martin.

Sus servicios fueron prcniiaJos por el rey  con un 
hábito de  la órden de Santiago, y  una encom ienda de 
dos mil ducados.

Volvió don Martin con lan  noble y  preciada re ­
compensa á la  casa de su lierm anodon  José, e lquede- 
seando ver si podia hacer que don Martin hiciese una 
vida m asarreg lada que la que aco stu m b rab aá  llevar 
en  los cam pam entos, y permaneciese quieto y  sosega­
do en  la córte , le propuso e l m atrimonio de una se­
ñora de  Aragón llamada doña Mencia de Piam onicque 
se  hallaba en  la eó rle  siguiendo un pleito de  mayo- 
ra i^ o  de gran  cuantía, en cuya prosecución hubian 
m uerto sus p ad res , y  qne ella huérfana continuaba 
con grandes esperanzas de buen éxito.

E ra  doña Mencia hija de padres m uy distinguidos, 
iba á  se r inm ensam ente rica fallado que fuese ea  su 
favor el p 'eilo  del m ayorazgo que d ispu tal» . E ra por 
estrem o discreta y  p ru d en te , si bien [kjco agraciada 
en  su  rostro .

Casóse don Martin con ella y  vivió dos años si­
guiendo con afan el pleito en que se  cifraban todas 
sus esperanzas.

La fatalidad lo perseguía: debia don Martin siem- 
ire ver desaparecer las riquezas que con tanto  afan 
luscaba a l bailarse á pun to  üe  tocarlas. Se falló ei 

pleito del tan controvertido m ayorazgo: por s u d e s -  
gracia, ó porque no tenia e l derecho, fué adjudicado el 
m ayorazgo á su contrario.

Don Martin se  quedó pues pobre, arruinado con 
los gastos del litigio, perdió hasta la esperanza de  ser 
rico, y se  hallaba casado y con dos hijos que habia te­
nido (Jurante los dos años de su  matrimonio.

No tenia m as que su  espada, no  contaba con mas 
recurso que su  valor personal para sostener las car­
gas de su matrimonio, asi es que de malísima gana, y 
cual si su eorazon le hiciese p resen tir los trabajos y 
desventuras que sobre é l iban á caer, se  vió precisado 
á  hacer sus caravanas cn  las galeras de España por 
valerse á lo m enos de su  encomienda.

Abrazó á su m uger y  á sus hijos, despidiéndose de 
ellos con e l eorazon desgarrado de dolor. Era buen 
esposo, y  buen padre, aunque fuese lo que el mundo 
llama im  calavera.

Llegó á San L úcar de  B arram eda, y  se embarcó 
cn las galeras de  España. E l general que las m anda­
ba Ic mlmitió en  su  consejo, pues sobia que á su gran 
valor reunía don Martin un g ran  entendim iento y 
g randes conocimientos en e l a rle  de la guerra .

Entonces el célebre p irata  r iu eh -A li, virey do Ar­
gel, corsario famoso en tro  los turcos, con una escua­
d ra  recorría la.s costas del M eJilerráneo, y  hacia fre ­
cuentes desem barcos en  los puntos de  las playas (1‘ 
Valencia, talando los cam pos, saqueando los pueblos 
y  cautivando á sus habitantes, y  llevando el terro r y 
la desolación por todas parles.

Siguiendo ol parecer de don Martin, se aprestó á 
perseguirle con sus galeras e l general español esperan­
do reprim ir la ferocidad de aquel c o rsa rio q u een so - 
berbccido y  orgullaso con las grandes presas y  m u­
chos cristianos qae habia hecho, amenazaba, no solo 
a tacar los puertos y puntos m arítim os, sino penetrar 
en  e l interior.

Destinó el general á don Martin para que con dos 
com pañías se  adelantase á  hacer un reconocim iento y 
saber donde se hallaban los enem igos en  una galera 
tripulada con cien ligeros rem eros, encargándole que 
hecho el reconocim iento se replegase ul grueso de la 
escuadra.

A poco tiempo de apartarse  d e  ella don Martin, 
cerca dol am anecer, tuvo que hacer frente á un  tem ­
poral lan  recio , que separándote m as de  lo  que era 
su pro|)ós¡to (le las dem ás galeras no  pudo ejecutar 
su  em presa, ni el general favorecerle en  su infortunio.

Dos dias duró  la tem p estad , y  dos dias tuvo que 
luchar con los elem entos, sin  sabiir á qué p a rte  le ha­
bla arrojado, esperando una m uerte  c ierta .

Al tercer .(lia, serenado e l cielo, a l am anecer des­
cubrió las galeras del corsario enem igo: los v ien­
tos le  impelían h ie la  ellas. E ra  inevitable su pérdida.

Con toda la priesa posible, con toda la actividad 
que da la desesperación y  la presencia del peligro, hizo 
que sus rem eros, casi ekenuartos de cansancio v  de 
rem ar dos dias seguidos, virasen do bordo, volviesen 
la espalda á  las galeras enem igas, viendo que en  ello 
consistía la vida y  la libertad d e  lodos cuantos con él 
ilinn. El mismo don M artin les dió e l ejemplo remando 
com o el m as ínfimo galeote.

Ln desgracia perseguía á don Martin. i;iuch-.41i 
desde su  galera habia descubierto  la  em barcación de 
los cristianos. Veíala sola, aislada, e ra  u iii presa fácil 
y demasiado im portante para que no  la diese caza.

Persiguióla, y  en  breve llegó á  poucrse á  tan  cor­
ta  disl.ancia de ella , que  viendo don Martin que le era 
forzoso hacerle frente, s e  determ inó procurando in­
fundir áuim o, y hacer adop tar igual desesperada re­
solución á todos sus com pañeros, a  m orir m atando y 
defendiendo su  vida y  su  libertad.

Era un com bate dem asiado ilesignal el d e  una ga­
lera desm antelada por la tem p estad , con su  tripula­
ción rendida de fatiga, co n tra  tres galeras con chus­
m a descansada y  fuerte.

E l com bate fué terrible, em pero d e  pocas hora.s. 
L a galera cristiana fué vencida, y  donM artiu  con 

todos los soldados que d en tro  iban he'ridos y cautivos.
E staba LTu.’h-A li tan  cargado de las ricas presas 

que po r todas las costas d e  E.«paña habia hecho, que 
no podiendo üeiiar sos galeras con m as despojos de­
term inó (lar la vuelta á  Conslantiuopla con el objeto 
de  hacer un rico presente al Gran Señor.

Iban a testadas sus galeras de los objetos precio­
sos que habia saijueado en  su s correrías. Las ricas 
sederías, los preciosos brocados, las alhajas de  pe r­
las, constitoian gran parte  de  su cargam ento. Tam­
bién había trasportado á  bordo de sus galeras caha- 
Ijos admirables do raza, y  uua m ultitud de lindas n i­
ñas, galas de ios campos’de Valencia, cristianas don­
cellas (le las que parle  destinaba á ios harenes de 
Constóntinopla y  parte  á los m ercados de esclavas 
d e l Asia.

De tan ricas m ercaderías podia es(x>gcp un buen 
regalo para el Gran Señor. E luch-A li conocía bien su 
carácter. Am urales 111 e ra  un hom bre que amaba á  los

hom bres valientes yentend idos, y  saciadode los pl}. 
ocres fáciles dei serrallo  apreciaba m as un huen ca 
vo, gallardo, inteligente y de valor que pudiese t_  
v ir ie en  sus em presas g uerreras, que u n a cau liv já j 
rubios cabellos, de  blancas y  sonrosadas mcgillasá 
in lcresanle m irada.

Am urales Itl habia sucedido en el trono de ki 
Osmanlis á su  padre Selin II cn  i579 . Su prim er nu> 
(lato fué el hacer estrangular á  sus cinco hermana 
de tierna edad. Aunque en tiem po de su  padre hala 
en  1571 quedado hum illado el po 1er nava de  la Tun 
quía en  a célebre batalla de Lepanlo, clcorsani 
Uluch-Ati que habla combatido en  aquella memorabk 
acción, y  que atacando el cuerpo derecho de la cj- 
cuadra española, habia llegado hasta apoderarse üe 
diez galeras cristianas, pudicndo escapar cuando n i 
atjue la derroca terrible de  la media luna con un gn i 
número do sus galeras, continuaba devastando lasco» 
ta s ü e  España, burlando lus escuadras do Felipe 11, 
ínterin escarm entado e l Gran T urco, convertía totiit 
sus fuerzas á hacer la guerra  á los persas.

Uluch-Alí habia hablado con don Martin, y halá 
conocido su  brilllaiitc ingenio, Ic había visto menea 
los brazos y blandir el acero du ran te  e l aliordagedí 
la galera, y se le iban los ojos tra s  de él como se  v a  
los de  todo valiente tras de  o tro  valiente.

Conocía que una de  las presas que podia ofrecer 
a l sultán  .Amurales, como fruto de sus gloriosas ajt- 
rerias era e l joven cautivo, capilan  de la galera apir- 
sada.

Llegó Uluch-Alí trinfanlo á Couslanlinopla. Hía 
con toda sumisión al sultán e l espléndido presente 
( uo se  habia propuesto, e l que recibió é s te  con graa- 
( es m uestras de  g ra titud , no solo por lo rico que e n  
sino también por la voluntad que a l mismo tiempo ll 
m ostraba de volverse inm ediatam ente á  co rre r ki 
costas cristianas y  hacerle de  las presas que recogí» 
ge nuevos servicios, estim ándole sobre lodo el cau­
tivo, al que á  pocos (lias de  haberlo tratado, agregó • 
su inm ediato servicio , pues lleg<á á conocer aquil 
inteligente sultán todo el valor de  ánimo y  singuM  
ingenio de aquel valiente, á  quien e l capricho d e k  
suerte  habia reducido á la esclavitud.

Propúsose m uy pronlo el suUan sacar á don Mar­
tin  de  tan  triste  estado, de  tan  hum illante coiidiciiaJ

De tal modo fué don Martin ganando ia voluiitai 
del su ltán , que para se r uno de los m ayores privado* 
suyos no  le faltaba sino ab jurar de  la fé cristiana J 
lom.ar el turbante.

E n varias ocasiones se  lo insinuó Am urales, qW 
queria aprovechar para la utilidad de  su  gobierno I» 
btdlas cualidades de .su cautivo favorito.

Don Martin habia nacido noble y cristiano, y  do* 
Martin permaneció fiel á su religion 'y  á su  rey.

E n medio de  sus desdichas tenia don Martin u d  
gracia, era un hom bre lan  sim pático, que ninguno k 
veia y  le trataba que no se le  aficionase luego, y  aSi 
no solo era gra ta  su  conversación a i su ltán , sino tai» 
bien, lo que es m as eslrafío, á  todos los ministroi> 
miembros del divan y  bajaes, en  quienes pudiert 
obrar ta envidia por las distinciones y privanzas q*»' 
disjiensaba A m uratcsá  su esclavo, por as saspechi» 
fundadas que tenian de que trataba de elevarle á I* 
m as altos cargos del imperio, atendido el desigai* 
que tenia de  hacerle adoptar e l islamismo.

Quería demasido A m uratcsá su esclavo, e ra  ade* 
m ás bastante entendido para com prender bien qu ek  
fuerza abierta no basta a sojuzgar la opinión y ha­
cerla alwndoiiar á  un  hom bre noble y  valiente.

Quiso pues conseguir por la astucia !o que cr«* 
no habiau de  arrancar las am enazas directam ente.

T rató  de  hacerle caer en  un  gran  delito, que me­
reciese la pena de  m uerte, y de  la que e l mismo >* 
pudiese absolvcrley  darle  po’r  libre, si no  hacia loq** 
tan tas veces le habia rogado.

Persuadió á una líe sus odaliscas, d e  las muela* 
y  m uy herm osas que habia en  su  harem ; (algún® 
han querido suponer qoe era una hija suya) á q® 
irocurase con am oroso afecto y  con halagos in sp ir^  
e una pasión, para  q u earra s trad o d ees la  y proporci»' 

nando hábilm ente el medio, c/iocerLase e l verse jua* 
tos, y  sorpendiéndolc e l su ltan , pudiese por este  d e l^  
am enazarle con la pena de  m u erte , y  valiéndose •  
generosidad y cn  gracia del afecto q’ue le profesa^, 
lacerle casar con e lla , pareciéndole iiueeste  servio* 

y  la gratitud que debía tenerle seria un podero*** 
medio para apartarle d é la  fé c ris tia n a ,y  m a s s i c o n ^  
seducciones de  la hermosa odalisca se habia l le g * ^  
á in teresar su eorazon. .

to n ec rtó se  la ficción, pero <»mo es una vero» 
inconcusa como ha dicho uno de nuestros poetas 
liguos, de que no h a y  Ourtai con am or, ni que se o f  
he ju g a r  con fuego, como ha dicho o tro  de  
dennos, sucedióque lo que ia odalisca habia c o m e n ^ i  
lor obé(3íencia, lo continuó despucs por allcion; ^  
as ternezas qiio comenzó á m entir su  boca, sali® '^ 

después verdaderas y  ardientes del eorazon, y  9**®  ̂
cabo d e  pocos dias vino á quedar la bella s e d u c ^  
tan  seducida y tan  rendida al am or de  don 
que siéndole de  importancia guardarlo el secreto» *
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descubrió todo lo que el sultán  con ella habia concer- 
Udo con el íln de  hacerle m orir si hallándolos juntos 
DO la tomaba p o r m uger.

Grande fue el asom bro de don Martin al ciescu- 
trir  la trama que le  revelaba aquella apasionada m u- 
gor.Eti lo que no veiam asquo  un frívolo pasatiempo, 
fió lodo un peligro. Procuro evitar en lo sucesivo lodo 
Irato con la m uger á quien debia tan  jirecioso aviso, 
si bien se lo agradecía, y sentía por ella e l m ayor 
ifecto.

J j  odalisca estaba enam orada de  veras, y  no po­
día sufrir .iquellas ausencias ni por disimulo, y  asi 
«nociendo e i daño que ella misma se  había hecho, 
jara cons<>guir su  in ten to  se comenzó á quejar do su 
logralilud, llamándolo enem igo, quo aventuri'mdolo 
todo ella uor c l, no  coiTCspondia á su  voluntad.

Don Marlin que conocía lodo e l peligro que habia 
M un momenlo á o tro  en aquella conversación, per­
manecía lirmc dueño de si mismo. Cuantas m as se- 
bles daba la odalisca de am or, m as insensible y d u ­
ro parecía el cristiano cautivo.

Amurales que andaba ya desconllado de hallar 
oejor Ocasión, que habia visto )a im perlurk ib le  con- 
luencia do su esclavo favorito, y que atribuía a su 
Mitad, entró  donde estaban ios dos acompaiwdo 

« s u  ministro Osrain y d e c iro s  dos bajaes, y lingien- 
ho sorpres,! de hallar a su  esclavo con una de  las inu- 
|6res dcl harem , y  llena de lágrim as, aparentó  enfu­
recé is contra don Marlin.

Con afectada indignación le reconvino, como sien- 
00 un vil e s la v o  ingrato á su s benelicíos habia osado 
»rar sus ojos á  una de  las m ugeres de su serrallo, y 
por un esfuerzo de su  corazón generoso quiso aun 
p eo n arle  á él y á ella de  la pena de  m uerte en que 
«man incurrido am bos m andando quo se  casasen.

Aunque turbado don Martin al parecer, en breve 
■repuso y defendió con poderosas razones su  ino­
p i a ,  protestó Ue su  am or al sultán  su  faienlieclior, 
■ «reció su vida, si de  su  sacrificio era gustoso, pe- 
^  aegu decididam ente á casarse con la odalisca 

esu b a  ya casado en  su pais, y porque á  ello 
" ^ l a  la fé delenslian ism o  que estaba resuelto á 
«««rvap á lodo trance, y  á cosía de  su  vida.

Hablo de tal m anera com o noble y como caballero 
que Am urales III, que sabia bien su  inocen- 

que conocía su s prendas, y  su  decidida adhesión 
■  persona, de  la que se  proponía sacar gran  u tili- 

aparentando dejarse levar de  uoa generosidad 
común en los turcos, no  insistió en  su  proyecto 

^ c e r l e  abjurar del cristianism o, y le  concedió su 
^ o p ,  exigiendo de él la palabra de  que en  adelante 
““reriam as jiop su  servicio.

Araurates III, viendo cuan desgraciada habia sido 
suene de las arm as en  tiempo de su  padre Selin 11 

^ ^ ? . ® “P ^ ic io n es  con tra  la cristiandad, se habia 
^ w w o a  h arer la  g u erra  á la  Persia, Habla m anda- 

"rw  S inan-Iiijá  allí con un poderoso ejército, 
de A nm rates ten e r noticia do su s designios,
^ ^  Pfoyecios, de  los recursos de  sus enem igos, 
^ « t a d o  y situación de sus plazas faen es. Fijo su 
^ ^ n  para tan  delicada comisión en  don Martin de

Ninguno era m as á propósito que él para  una em- 
^  en quo se  necesitaba g ran  valor ó inteligencia. 
^ «  •niii conocía cl a rte  de  la g uerra : le habia 
j ^ i u o  en  la escuela del g ran  duquo de Alba, h a -  

n « h o  su s gloriosas pruebas en  los cam pos de 
y jfe P ortugal. A esas nolablescicunstancias 

»  ele un talen to  prodigioso para hablar con la 
( j W  facilidad y perfección todos os idiomas. En el 

que habia eslado en  Constantinopla habia 
J ^ i d o l a  lengua persiana eon tal soltura y prouie- 
«  iwü! fe® ‘5“® fe conocieran pas.ir por
t t i  m ■ -'Pcendiü adem ás a l mismo tiempo la len- 
g f ^ r e a ,  hablando estos dos idiomas con el latino y 

't^ s o q u e  habia aprendido en  la universidad de Al- 
¿com o e l castellano.

quedaba garantía alguna al sulbin de  que .Acuña 
^ k i r i a  lielmciitü la iinpo taiile  comisión que á su 

T(. fio® ó P“fehra.
Díale por un cumplido C3i«allcro, y  estaba a Je - 
~Dces tan acreditada la lealtad c,asteli3na, se 

feconi ■ fe"  ejem plos de  ella, que e l sultán 
í ( U  . fe con la palabra que le exigió y prestó Acu- 

''olver á Conslanlinopla. 
h  of feeroD las m ercedes y  recom pensas que 

®‘9 cl sultán  para su  vuelta, adem as de conce- 
«■jba a '“C'lDd si quería volver ;i su  pais. Agraviado 
í»-- ®on Martin a l »er el poco celo que c l rey , en 

fe r'íc io , y batiéndose denodadam ente, habia• ■ W i ,  ’ y oaiienuose uenoüüUamenle, había
» » e ^ o o  cautivo, ponia en  su rescate, y e l abando- 
fe M tu ® d.-jaba su  herm ano don José y su espo- 
jUjZ^CQ disculpaba generosam ente á ésta  por la 

en que sabia hallarse cou sus desgraciados

conocía los deseos dcl su ltán , sabia que 
un hom bre decidido, fiel, ó in le ligeo toen  

^ íbÚ J Prestó á tan arriesgado servicio, sin m as 
as, como hem os dicho, que su ptilabra.

(Se continuará.J

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

Venciendo en I.® de abril próxim o una anualidad 
d e  in tereses de las acciones de  carre te ras de  á 2 ,odü 
reales que existen en circulación, procedenles d é la  
em isión de  30.000,000 de rs. hecha en dicho mes de! 
año de 1880, según la ley  de 9 de julio de  1848, avisa 
la Junta dc la deuda que  los tenedores de  las referidas 
acciones pueden p resen tar desde luego el cupón de la 
espresada anualidad, bajo la correspondiente carpeta, 
en la sala de recibo de docum entos, para su reconoci­
miento, y acudir después con e l respectivo resguardo 
a la ^ P e la r ía  para que se  señale el d ía en que han de 
acudir al cobro de  su  im porte.

— La recaudación obtenida en e l m es de  enero  ú l­
tim o, según los estados de la dirección general de 
Contabilidad, ascendió á 129.210,790 rs. 47 cén ts ., 
de cuya sum a corresponden 33.402,703‘8S a i presu­
puesto de 1861, y 93 .748,092'Ü2 al de 1862.

— Los 1 2 9 .2 íú ,796 '47  rs. do ia recaudación de 
enero de 18 6 2 , pixiceden de los siguientes ra ­
mos: contribuciones, reales 13.800,077‘78; aduanas, 
17.648,78ü‘84; consum os, casas de moneda y minas, 
10.474,831*70; ren tas  estancadas, 30.989,333*08; 
lo terías, 13.000,818*42; propiedades y  derechos 
dol E slado; 20.347,091*87; del tesoro público, 
383,236*48.

— Los impuestos y  ren tas  eventuales d e  mns im­
portancia, produjeron en  enero últim o 8,022,369.08 
reales m as que en  igual m esde 1861. Los que tuvieron 
aum ento, fueron: derechos y  registros do hipotecas, 
1.834,026*91; policía sanitaria, 11,023*02; papel dcl 
sello, 7 3 1.081 *91; sc llossue ltosy  tabacos, 343,307,48; 
sales, 809,823*42; loterías, 4,304,274*92; lineas te- 
legráf!C.a3,40,0S4‘48. Las que produjeron m enos, fue­
ron: aduanas, 142.442*78; consum os, 177.384*46; 
pólvora, 81.448*98.

— t o s  p.agos ejecutados en  las cajas del Tesoro en 
enero de  1862, ascendieron á 247.906,784 rs . 27  es.

— Una correspondencia financiera de P arís d iceque 
el éxito de la conversión es cuanto se  podia esperar 
de  esla operación financiera; que la  cifra de las rentas 
presentadas asciende á 111.000,000 de francos y las 
obligaciones tren lenarias que  se  han presentado ácon- 
version parecen ser 423,173, quedando aun ¡w r p re ­
sen tarse  la categoría de  los ren tistas á  los quo por 
razón de distancia se  les han concedido plazos esce¡>- 
cionaies pars llevar á cabo esta  operación. El corres­
ponsal añade q u o es perm itido c ree r que no  pequeña 
parle de  e sto s seguirán e l ejemplo dado por la m ayo­
ría  do los tenedores del 4 y 4 1 |2  por 106, y q u e ’ se 
puede evaluar el to ta l de  ren ta  convertida en  unos 
128.060,000. La suma obtenida por este  m edio por cl 
Tesoro ascenderá á  unos 180.000,000 no  deducidos 
gastos de negociación, porque e s  aun imposible sa to r  
a cuanto estos pueden ascender.

RECTiFiCiCios. E n  e l núm ero 18 do nuestro  pe­
riódico, al resum ir los sucesos de la guerra  J e  la In ­
dependencia ocurridos e n  1813, para copiar luego la 
descripción del asalto de  la plaza de San Sebastian, 
que e l señor don Modesto Lafuente hace en el lomo 23 
< o su  ¡inporUiiilisiina IIis t o r h  d e  E sp a Ac ,  com eti­
mos uu e rro r que lia tenido la bondad de advertirnos 
nuestro  aprcciabíccorresponsaldeVillanueva y fiellrú , 
y  consiste en  que el e jército  anglo-hispanosiciliano no 
desem barcó en las inmediaciones de  Torlosa como 
nasotros decimos, sino á  la vista de  la  plaza de  Turra 
gona, cuya ciudad quedó sitiada en  c l acto.

— Nuestro corresponsal de Villalha, provincia de 
Lugo, nos participa eu carta  dei 14 del corriente, 
que e l d ia 1 i  se  inauguró la  carre tera  que desde dicha 
villa se  dirige á la capital, a cuyo acto asistieron el 
señor gobernador civil, ei ingeniero gefe del distrito , 
y o tras  ¡« rsonas notables por su  am or at pais. Villal- 
ba ocupa una escelenle posición topográfica, y  á  esta 
circunstancia debe el que arranquen de ella adem ás 
de la carre te ra  citada, las de  Ferro l, Vivero, .Mondo- 
ñedo, Rivüdeo, Castropol, Luarca, e tc .,  casi lodas 
próxim as á concluir. E n todas ¡rartes adelantan mu­
cho las obras púb licas, pero en Galicia es verdadera­
m ente prodigioso el desarrollo que han tenido de a l­
gunos años á  esla  parte .

— Según vemos en  los periódicos, el ferro-carril 
de  Jadraque á Sigúenza quedará abierto  al servicio 
público en  el m es de  abril próxim o.

— El 13 llegó á  Valencia, procedente de Barcelona, 
e l general italiano Fanti.

— Según dicen de C astellón , la via férrea llegará á 
Murviedro por lodo este  m es, verificándose en segui­
da  la inauguración oficial. Añaden que en  lodo e l año

actual podrá esplotarse el camino desde aquella capi­
tal á Valencia.

— La calma sigue en casi lodos los m ercados do 
Castilla, y el movimiento en los demás de  la Penín­
sula no es considerable en punto  á  cereales. Sin em­
bargo, de  varios puntos d e  Andulucia escriben, quo 
el precio del trigo  baja á  medida que el eslado de 
los cam pos, cada dia m as risueño, ofrece una abun­
dante cosecha,

A las últim as fechas los precios eran los siguien­
tes: Valladolid, trigo  de  48 á 4b 1/2 rs . fanega; Rio- 
seco, trigo  á 48, cebada de 34 á 36 ; Nava del Rey, 
trigo  á 43, cebada á 33; León, trig o  de 4 9 á S 0 ;  Cáce- 
res, trigo á 88, cebada á 33; Malaga, trigo de 80 á 60, 
cebada de 27 á 34; Sevilla, trigo de  39 á  63, cebada 
de 29 á 31; Granada, trigo dc 44 á 82, cebada de  24 
á 20; Córdoba, trig o  de 48 á 49; Logroño, trigo de  49 
á H l ,c e b a d a d e 2 9 á 3 3 ;  Vich, trig o  de 7 4 á  77, ceba­
da Ue 40 á 42; Vigo, trigo  á 10 rs . ferrado.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 86,62 á 61 reales, fanega; la cebada de  30 á 
32; la a lra rroba  á 42; carne  de  vaca de  48 á  81 rs. 
arroba y do 18 á 20  cuartos lib ra ; id . de  carnero  de 
18 á 26 cuartos libra; id. de  ternera  de 7 0 á 9 0 r s .  ar­
roba y de 34 a 48 cuartos l ib ra ; despojos do cerdo 
d e 1 4 á  IC cu arto s lib ra ; tocino añejo de 8 6 á 9 0 r s .  a r ­
roba y de  30 á 32 cuartos libra; id. fresco de 28 á 
30 cuartos libra; id. en canal á 88  rs . arroba; lomo 
de 32 á 38 cuartos libra; jam ón d e l l O á l U r s .  arroba 
y de  42 á 81 cuartos libra; aceite de 66 á 68 rs. a r ­
roba y  de 20  ú 22 cuartos libra; vino do 34 á 40 rs. 
arroba y dc 10 á 14 cuartos cuartillo; pan de dos libras 
de  13 á  18 cuartos; garbanzos de 30 á  44 rs. arroba 
y de  10 á  10 cuartos libra; judías de 28  á 32 rs. a r ­
roba y de 10 á 12 cuartos libra; arrozdeSO á 3 6 rs .a r-  
ro b a y d o  10 á 14  cuartos libra; lentejas de 1 4 á  20 
reales arroba y de 8 á 10 cuartos libra; carbón de 7 á 
8 rs . arroba; jabón de 38 á  60 rs . arroba y  de  22 á 
24  cuartos libra; pata tas de  8 á  6 1 ^  rs . a rro b a y  de 
2  á 2  1/2 cuartos libra.

Por todo ¡o no firm ado:— J .  B e rn a t.
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CAUSAS CÉLEBRES
H IS T O R IC A S  E SP A Ñ O LA S.

POR E l. EXCMO. SR. CONDE DE FABR.AQUER.

Contiene las causas siguientes: Don Alvaro de  Luna.— Don Antonio de  Acuña, 
obispode Zam ora.— Don Cários, príncipe de  A sturias.-A m onio  Perez.— Flores 

de  Montraorcncy.— Señor de Moniigni.—E l fingido rey  de  Porlugiil, Gabriel de  
Espinosa, isstelero do Madrigal.— Don Martin de A cuña, capitán de arcabuceros 
del rey Fe ipe l l .— Don Rodrigo C alderón, conde de la O liva, m arqués de Siete 
Iglesias.

E n  lodo tiempo los dram as reales y orectivoshnn escitado im in terés m as vivo 
que las mas ingeniosas invenciones de los dram aturgos y  novelistas.

Por eso en casi lodos los pueblos so han im preso y publicado colecciones de 
las caus.as m as célebres é in teresantes.

E n Eepafia se  han dado á luz también algunas colecciones de cans-as; em pero 
muy voluminosas, la mayor p a r te d e  delitos comunes y ordinarios de esos que 
}>nr desgracia se reproducen constantem ente, y e s lo  se ha  hecho en e l estilo grave 
y pesado del fo ro , de modo que solo ¡lodia ser leido por el jurisi'onsiiUo en su 
g an inc te , ó por hom bres versados en la Jurisprudencia como un asunto de e s tu ­
dio. Nosolros liemos creído que las causas, que al par quo objeto de  estudio pai-a 
los consagrados al fo ro , pueden sor du agradable instrucción y entreleiiim icnto 
para todos, son esas causas, esos procesos célebres que aparecen de vez en 
cuando, que propiam ente podem os llam ar históricos, porque causan estado en  la 
nac ió n , porque revelan la época en  que se  lian fo rm ado . y  dan una idea de la 
legislación y hasla de  la Indole del gobierno: cuyo in terés es siem pre v iv o , p a l­
pitante y diiradero su  recuerdo por irn e r un lugar en la  h istoria , á diferencia de 
esos procesos y cjtusas formadas por d e lito s, que aunque han llamado la  atención 
en su  tiem po, se  han olvidado y desaparecido de  la memoria lan pronto casi como 
so ha  secado la sangre de  los culpados derrani.ada por el v id u g o  en  el cadalso.

L as causas que contiene este  tomo, son verdaderos dram as que tienen por 
actores y víctimas á los reyes y  principales ijersonages; y por espectadores, no 
solo el pueblo que los p resenció , sino á los hijos de  e s te  que los h.en hoy con 
asom bro. Además las causas históricas traen  la  ve ,Uija de  que dan iina ligera y 
rápida idea de  la historia del pa is . porque para conocer los m óviles en  que se 
fundó su form ación, es preciso exam inar e l est; do del país, y  conocer las cos­
tum bres y la legislación de  la época.

Un tom o en 4.® á dos colum nas de  m as de 400 p ág in as; su  precio 20 rs . en 
Madrid y 22 en  provincia.

B I B L I O T E C A  DE M U S I C A  SAG RAD A

Bajo la protección d e  l a  i n m a c u l a d a  V i r g e n  M a r í a  y  d e l  A r c á n g e l  
8 . M ig u e l .— Co.N.vPROBvniox del Ebmo. S r . cardenwl vi-.zobisPü u e Bcrgos, 

TBEcoxEsn.uiA poRVARiosRaos. BRELADos.— Docc m escshacc queenciibezóbamos 
nuestro  prim er prospecto con estas palabras: «Deseamos contribuir cu cuanto esté 
(le nuestra parle á la m agesiad del cuitó divino en la parto musical» y  creem os 
haber cumplido fielmente, en  cnanto al objeto que nos propusimos, con las con­
diciones en el mismo marcadas. Nos lo hacen com prender asi la buena acogida 
que ha  tenido la B i b l i o t e c a ,  y  las cartas que conservam os, en las cuales se  
aplaude nuestro pensamicnlo y  se nos anima á proseguir en  nuestra  em presa, 
la que, como lo hablamos creido, sen o sd iite  se r de  grande utilidad á la Iglesia y 
a l sagrado ciilio.

Vamos ahora á hacer unas breves observaciones acerca de cada una de las 
cuatro  secciones do la B i b l i o t e c a .

P r i m e r a  s e c c i ó n ,  para vixies y  orquestó.— En esta sección so  dan obras 
para cuatro voces; pues es de  c ree r que donde hay elem entos para form ar una 
orquesta, por pequeña que sea la que so necesita paro ejecutar nuestras obras, se 
encuentran cualro ó  m as vwjcs con facilidad; tóm niea se  dan en la misma obras 
ó dúo y solo.

S e g u n d a  s e c c ió n ,  para voces y  órgano.— Si bien se  com prende que lo mas 
general es encontrarse  solamente dos ó tre s  voces eo los jioblaciones pequeñas, 
también es cierlo  que en algunas iglesias se cantan obras a c i a t r o ó  mas voces; 
por lo  cual hemos dado algunas obras de esla  clase en esta sección. Sin em bargo, 
on adelante, procurarem os complacer á  los que desean sea mas general el uso 
de  esta  clase Qc miisica, dando obras de pocas voces.

T e r c e r a  s e c c ió n ,  para órgano solo.— Se habia intentado desde un princi­
pio da r en esta sección obras aparte  para órganos de octava caria, peciuefia e s -  
tcnsion; pero en atención al parecer de  personas aulorizadas, se  8 u s i « d o íó  el lle­
var á  calw (ísle pensamiento: esto no  obstante, si se  reuniese núm ero suficiente 
lie suscritores á estegrne.ro  de música de p<5ca estension y  lácil,seform ari;i otra 
sección; pues nuestro  deseo e s  ser ú til á todos nuestros comprofesores, dando 
lodo género de m úsica; en este  concepto, y atendiendo á que c l género  fugado 
ó  de imitócion, tan  abandonado com unm ente, es de  m uy grande utilidad 
para la  formaeion d e  buenos organistas, se están publicando algunas obras de  
esto género, y se darán  tumbion allcrnativaniente obras de  mediana dificultad

C u a r t a  s e c c ió n .  Canto llano y  figurado ó hiranódieo.—E n los oficios que 
dam os a luz en esla sección se publican únicam ente los Maitines y Laudes cu los 
de l;ia principales festividades, po r no  pcrjud ic ir á la m ayor parte, quo solo n e ­
cesita por lo regular ias Vísperas y Misas. Se echará acaso de menos e n  nuestros 
Cantorales aquello que no  es del lodo necesario, si eseeptuam os las catedrales; 
pero creem os que se sabrán apreciar las razones que tenem os para seguir ia mar­
cha que nos hemos trazado: publicamos lodo lo que se  necesitó para la  celebra­
ción d e  los oficios en  la generalidad de las iglesias; y si algo dejam os, no preci­
so, e s  por no hacer demasiado voluminosa to obra del com o llano y  figurado, en 
la cual se  siguen, (romo se  habrá observado, las buenas reglas de tonalidad, acen­
tuación y demás del arte.

Llamamos m uy particularm ente la atención de los señores curas párrocos, 
hácia esta última sección, que tanto  les in teresa exam inar, en la cual se  están

dando á luz dos tomos; uno que contiene m isas de  canto figurado, que paedei 
servir ixira todas las foslividades del año, y  o lro  en que van saliendo los oficios j 
Misas de las principales fiestas del Señor y de  la  Santísima Virgen. E n la misai 
se  darán l(xlas las Misas y oñcios, así propios como com unes, de loáoslos Santa 
y  Santas, y un Ritual completo: de  esla m anera los señores cu ras párrocos y la 
com unidades podrán ten er en sus iglesias herm osos Cantorales que contengai 
tódo lo necesario á  la celebración del culto  de  una m anera digna, y sin granda 
gastos.

C o n d ic io n e s  y  p r e c i o s  d e  s u s c r i c io n .

So publica todos ios mes(?s una cnlrega de cada sección, pudiendo liairorse k 
suscricion á cada una por separado.

P or cada una de las entregas de las tres p rim eras secciones, quo consta  de H 
páginas grabadas, se  pagarán 5 rs.

P o r cada entrega de  ia cuarta sirodon, de  32 páginas, b r s .
Para comodidad de los suscritores en los puntos donde no baya facilidad ti 

m ro, podran rem itir el im porte de sus abonos en  sellos seacillos de  franqueo k 
direclor de dicha B i b l i o t e c a .

P u n t o s  d e  e u s c r i e io n .

En Búrgos en  casa del d irector de  la B i b l i o t e c a  don Agapito Sancho, y a  
la librería de Villanueva.

Eu Madrid, en  casa de don Antonio Rom ero, calle del A renal, mím. 2 0 ,  alnu- 
cen de música.

Provincias, en casa de  los señores m aestros de  Capilla.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
COX A PRO IA CIO X  D E  L A  AUTORIDAD E C L B SIA fT IC A .

S e ha publicado el núm ero sélim o de este  in teresan te  sem anario religios» 
correspondiente al subado 15 de m arzo , y  contiene lo siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l .— Ineficacia de los medios hnm anoi p a ra  contener I* 

vicios y  los crímenes de la  sociedad, por don Francisco Pareja y Alarcon.
S e c c ió n  r e l i g i o s a .— J / ií¿ r t< c < M 'o n  » o Í r e  el cumplim iento de algunos deber* 

religiosos, por don José Mana Antequera.
S e c c ió n  h is tó r i c a .—Lo» Caballeros de S a n  J u a n ,  por don José Mat» 

Antequera.
S e c c ió n  r e c r e a t iv a .—.Wa¡?(fafeua, (leyenda alemana.)
S e c c ió n  d e  a c tu a l id a d .—Revista d e la se m a n a .—Boletín religioso de k 

semana próxim a.— Festividades mas notables de la sem ana.
La suscricion cuesla 5 rs. al m es en M adrid, í 8  en provincias el trim csttí 

50 en  e l e slrangero  y 3  pesos en  Ultram ar. Puede hacerse eu  la Adminislracioi 
de  E l  C r is t ia n is m o , calle det Barco, 3 4 ,  principal, en todre los corresponsales#  
este  Eatableciinienlo, y en las libreri;is de  Aguado y  Olam endi, teniendo e* 
cuenta que empiezan con c l año, y  que aunque no ba salido hasta el 1.® de P* 
brero , se  cuenta como si fuese el 1.® de enero, porque la em presa resarce  l» 
núm eros que faltau de  e s te  mes con igual uúm ero de  pliegos de B ib l io t e c a .

O B R A S  C O M P L E T A S
DE FERNAN CABALLERO.

E n tre  todos nuestros escritores conlem poráncos P e r n a n  C a b a l l e r o  es H 
mejor y  m as predilecto amigo de cuantos m iden culto  en su  eorazon á la bondad 
y  á la belleza. No conocemos un escrito r mas sim pático; no  creem os que haS 
lectura alguna m as útilm ente seductora que la de  su s novelas, lo misino para > 
niñ( z que para In juven tud , que pora la edad m adura . Ninguna nos [larcce m# 
apacible para todas las edades, ni mas oportuna, por consiguiente, [>arn ameuiJ» 
las reuniones de  familia, ya al am or de  ia lum bre en  las largtis veladas de  invienHi 
ya á la fresca sombra de las enram adas, en  los herm osos dias e n  que son graW 
al alma lu |Ki z  y la solcdud dcl cam po.

La edición que anunciam os, aunque no de g ran  lujo, es sin em bargo, limpíi' 
csmerdd.a y correcta , y  con objeto de realzarla cuanto sea dable, algunos literal# 
han lomado á su can jo  e a r ib ir  prijlogos y  juicios crílicos sobre vanas de  las iW 
velas. E u irecllo s I c e m o s  c itar los autorizados nom bres de los señores 
R ivas, Don Joaquín Francisco Pacheco, Don José Joaquín de M ora, Don Jut* 
Eugenio HartzenbuscU, Don Antonio Cavanilles, Don E injenio de Ochoa, í #  
Francisco de Paula  Cañete, Don Francisco Flores A renas, Don José Fernandd 
Espino. Don José M aria Antcquera y  Don Fermín de ¡a Puente y  Apezechea.

L a  G a v i o ta ,  con un prologo dei * ñor don Eugenio de  OeAoa; dos lomos.
L a f a m i l i a  d e  A l v a r e d a ,  con un  prólogo de l señor duqise de ñ ivos; P  

lomo.
U n a  e n  o t r a ;  C o n  m a l  ó  e o n  b i e n  á  l o s  t u y o s  t e  t e n ,  con un pdh 

logo del señor don Juan Eugenio U artzen íusch;  un lO m O .

R e l a c i o n e s ,  p o r  P e m a n  C a b a l l e r o ,  cou uu prólogo del señor dP 
Eduardo G. Pedroso; un lomo.

C u a d r o s  d e  c o s t u m b r e s ,  p o r  i d e m ,  con un prólogo del señor marq** 
de Uulins; dOS lüinOS.

L a  e s t r e l l a  d e  V a n d a l i a ;  ¡ P o b r e  D o lo r e s !  con u n  prólogo del 
don Joaquín Fran cisco Pacheco; un  tO m O .

E l i a ;  L a  n o c h e  d e  N a v id a d ;  E l  d i a  d e  B e y e s ,  con  un  prólogo 
«ño »  ¿on Frrnattdo de Gabriel R u iz  de  .4po¿Qca/ un toino.

C le m e n c ia ,  con uu pró lc^oclc¿on  -d ostom os.
U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o ;  D i á lo g o s  e n t r o  l a  j u v e n t u d  y**

e d a d  m a d u r a  con un prólogo de ¿on Antonio ApaHsi y  C o y a rro ; un louio.
Cada lomo consta de m as de  2D0 páginas en  8 .° , y su  precio po r suscricio®#’ 

8  r s .  en  Madrid y 1 0  en provincia.

So suscribe 
y d e E
López, , .  , , ........................... , ..................... ........................................
pasage de  M aliieu. y  en la de  Hernando, calle del Axenal, dónde tam bién se  reciben los anuncios para e l IX O N iTO B . É n  provincias po r conducto  'tíe los cw'**' 
pousales ó enviando letra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




